
El mes de enero es el mes de Don Bosco. 
Durante este mes nos miramos en el espejo 

de su mirada y revisamos, si nuestro modo 
de mirar, nuestro modo de hacer y de actuar 

es como el suyo. Nos ilusiona y renueva nuestra 
vocación, vivir este mes con intensidad descubriendo aspectos 
de su vida. Os invito a mirar a Don Bosco en este mes con ojos 
nuevos. 

Normalmente, pensamos en el Don Bosco ya maduro y al frente 
del Oratorio y de la Congregación Salesiana. Pero antes hubo un 
Juan Bosco en Chieri, adolescente y joven de 19 años, lleno de 
vitalidad, de ilusión y de dudas sin saber como orientar su vida, 
ni que camino tomar. Una cosa tenía claro que Dios lo ama pro-
fundamente y que desea vivir una vida entregada a los demás. 
Ha descubierto que la gratuidad, la oración y el evangelio le lle-
van a una atención a los demás que le abre mil puertas y posibili-
dades para hacer el bien y rescatar de la amargura a tanta gente.

La sociedad de la alegría, los amigos, buenos sacerdotes que lo 
acompañan, el estudio, la oración, los sacramentos son elemen-
tos que le ayudaron a hacer un buen discernimiento, no exento 
de dificultades, pero que le llevó a tomar una decisión valiente.

La anécdota del reto con el saltimbanqui que sucede en estos 
años en Chieri, nos anima a estar como Don Bosco encarama-
dos a la cucaña para atrapar los regalos de la vida. Juan Bosco, 
ajeno a vértigos y a ganas de renunciar, encuentra el equilibrio 
justo para avanzar en la vida y para ir tomando decisiones pen-

sando en Dios y en los jóvenes.

Si te has sentido amado por Dios en el contexto del ambiente 
salesiano, no lo dudes, ahora te toca a ti apostar tu vida y poner 
todo tu empeño para que otros jóvenes puedan vivir esa misma 
experiencia y puedan descubrir que Dios también los ama. 
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“El mayor regalo que Dios puede hacer a una familia es darle un hijo sacerdote” DON BOSCO
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Y SÍGUEME
Arriesga tu vida como Juan Bosco

Paco Pepe, sdb

A veces tímido, otras pen-
sador, muchas veces ob-
servador y atento; austero, 
trabajador, de recia vida cre-
yente, como muchos de los  
coadjutores que ha dado la 
historia salesiana y que van 
camino de ser santos, como 
Zatti o Sandor, o tantos otros 
anónimos que han sido fie-
les a Dios y a Don Bosco en 
la vida consagrada. Así es 
Fermín José Alamán Bitrián, 
salesiano coadjutor, de 60 

años, nacido en Barbués (provincia de Huesca), y conocido fa-
miliarmente como Pepe, y en Cataluña, con el tiempo, como Pep 
(cosas del bilingüismo). Actualmente se encuentra en la obra sa-
lesiana de SantAdrià de Besòs. Es feliz con su vocación de laico 
consagrado. Siente un gran cariño por Don Bosco, quien no deja 

de fascinarle, y por los jóvenes, especialmente por los que se 
encuentran en peores situaciones. 

V y S: Pep, esto de ser salesiano coadjutor, ¿qué es?

P:  Pues simplemente es vivir todos los elementos de la vida 
religiosa (votos, vida en comunidad, misión, carisma…) siendo 
un “laico consagrado”. Dicho en negativo, sin tener el ministerio 
sacerdotal.

V y S: ¿Cuándo, dónde y cómo nació tu vocación?

P: A eso de los 12 años, en Huesca, alguien me propuso si que-
ría ser salesiano, y yo dije que sí. Tiempo atrás, el párroco de 
mi pueblo me había dicho que si quería ser cura, y le dije que ni 
hablar. Mi madre me preguntó por qué había dicho que no a ser 
cura y después sí a ser salesiano. “Es que no es lo mismo ser 
cura que ser salesiano”, le contesté. No sabía muy bien lo que 
decía; el caso es que soy salesiano y no soy cura. De todo eso, 
y de otros muchos momentos, se hace una lectura creyente des-
pués de años. Porque la vocación se fragua en el día a día, mien-
tras se van leyendo las señales que corroboran la opción hecha.

Conociendo a Pep Alamán Por Jorge J. Reyes,sdb



Repasando mi vida descubro que no hay un hecho 
puntual a partir del cual descubrí que el Señor me lla-
maba a ser salesiano. Creo que ha sido una suma de 
momentos, vivencias y, sobre todo, personas me-
diante las que Dios ha actuado en mi vida y me ha 
ido dando señales del proyecto de felicidad que tenía 
para mí. 

La primera experiencia fundamental de mi vida es el 
gran regalo de mi familia, mis padres han sido presen-
cia del amor de Dios en mi vida. 

Un momento decisivo fue en 6º de primaria cuando en-
tré como alumno interno en los salesianos de Ronda. 
Allí fui descubriendo el rostro de Jesús que me mos-
traba Don Bosco, me fui enamorando de la Familia 
Salesiana y descubrí que había personas que se 
entregaban totalmente a nosotros y que eran muy 
felices. Fue el testimonio alegre de algunos salesianos 
y seglares lo que me ayudó a crecer como persona y 
como cristiano; ellos me hicieron soñar con la vocación. 
Allí empecé a hablar con algunos de ellos y me invi-
taron a hacer experiencias de fe que me ayudaron a 
crecer en mi relación con Dios. Entré en el aspirantado 
donde hice las primeras experiencias de pastoral con 
jóvenes en las que sentía que tenía mucho que aportar 
y que el carisma de Don Bosco era lo mío. 

Así fui paulatinamente madurando mi vocación, discer-
niendo y purificando motivaciones hasta que, tras el 
prenoviciado en Cádiz y el noviciado en Roma, hice mi 

primera profesión como salesiano en 2009. Estos años, 
como salesiano, he sido muy feliz y he estado cada vez 
más convencido de que Dios me sigue llamando a en-
tregarme a él por medio de los jóvenes. 

El 19 de junio pasado cumplía 26 años y hacía mis 
votos perpetuos, ¡salesiano para toda la vida! Sé que, 
pese a todos mis defectos, el Señor será siempre forta-
leza en mi debilidad y me ayudará a ser fiel.
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TESTIMONIO VOCACIONAL

Daniel Peña Trapero, sdb

V y S: ¿Por qué decidiste ser salesiano coadjutor y no sacer-
dote?

P: Cuando se hace esa pregunta quizás se esperan grandes y 
contundentes argumentaciones… En mi caso no las hay. Siem-
pre he contestado que “no me veía como sacerdote”, así de sen-
cillo. Lo decidí antes de los votos perpetuos. En una época en 
que lo normal era que el proceso formativo acabara con la orde-
nación sacerdotal, yo intuía que no era lo mío, vi que podía ser 
salesiano consagrado sin ser cura, y tomé la decisión. Se puede 
decir que fui de los primeros, o el primero, de una “nueva gene-
ración de coadjutores” en la entonces inspectoría de Barcelona.

V y S: ¿De qué estás más contento de tu vida salesiana?

P: De los momentos de fraternidad sencilla compartida con mu-
chos hermanos; de algunas renuncias hechas por estar donde 
creía que tenía que estar y con quien tenía que estar; de los 
muchos proyectos compartidos con salesianos y seglares; de 
las muchas experiencias educativas vividas con adolescentes y 
jóvenes, y de ir viendo en tantos de ellos su proceso de creci-
miento humano y de fe, y de haber contribuido a ello… De tanta 
vida dada y recibida…

V y S: ¿Cuál es tu plato favorito?

P: Soy fácil de conformar. Feliz con una buena ensalada y lon-
ganiza de Aragón, con unos pies de cerdo… Pero también con 
cualquier plato casero típico de la variada gastronomía de nues-
tra geografía.

V y S: ¿Y aficiones?

P: Disfruto escuchando flamenco (guitarra y cante), me gusta 
rasgar la guitarra… aunque no le dedico mucho tiempo. Igual me 
pasa con todo el mundo de las terapias naturales alternativas (a 
ver si cuando sea mayor me puedo dedicar un poco más).

V y S: ¿Qué es lo que más te gusta de Don Bosco? ¿Y de otros 

santos salesianos como Madre Mazarello o Domingo Savio?

P: De Don Bosco, el que más conozco, admiro el proceso de 
búsqueda de su vocación (los medios que pone, la sinceridad, 
la decisión…), y el trabajo personal para “suavizar” el carácter 
y crecer en amabilidad. De los otros que nombras, en general 
la sencillez y la humildad, que, al ser auténticas, adquieren una 
fuerza impresionante. 

V y S: ¿Cómo ves a los jóvenes hoy?

P: “Los jóvenes” es un término muy amplio, en el que hay de 
todo. Entre los que más trato hay una gran mayoría de ellos con 
una vitalidad y un compromiso dignos de admirar. Son los que 
menos se ven, porque no se les hace excesiva publicidad. Y no 
son pocos. Y hablando en términos generales, hay otros muchos 
que necesitan sentido y referentes positivos para su vida. Creo 
que se les manipula para aprovecharse de ellos y que se les 
ofrece un modelo erróneo del “carpe diem” y de la felicidad. El 
tema es complejo.

V y S: A un chico o a una chica que se estuviera planteando ser 
salesiano o salesiana, ¿qué le dirías?

P: Que examine bien cómo lleva su búsqueda de Dios y sus 
procesos de crecimiento en la fe y de oración personal; cómo 
son sus actitudes para vivir en comunidad y su capacidad para 
trabajar en equipo, sin necesidad de protagonismos; cómo es 
su vida afectiva, si es capaz de amar de verdad y sin apegos; 
cómo es su disponibilidad a vivir de forma sencilla, a renunciar 
a ciertas cosas, a estar a disposición, a trabajar… Y que haga 
un discernimiento sincero con alguien que le ayude y que le ani-
me… y que no se lo ponga del todo fácil…

Gracias, Pep. 
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Jeremías 1,4-8

«Entonces me fue dirigida 
la palabra de Yahveh en 
estos términos: “Antes de 
haberte formado yo en el 
seno materno, te conocía, y 
antes que nacieses, te tenía 
consagrado: yo profeta de las 
naciones te constituí. Yo dije: 
‘¡Ah, Señor Yahveh! Mira que no sé 
expresarme, que soy un muchacho’. 
Y me dijo Yahveh: No digas: «Soy un 
muchacho», pues adondequiera que yo te 
envíe irás, y todo lo que te mande dirás. No les 
tengas miedo, que contigo estoy yo para salvarte 
- oráculo de Yahveh».

La experiencia que vive el profeta Jeremías es des-
concertante a la vez que conmovedora. Siente que el 

Señor le llama a ser su profeta ante los demás 
pueblos. Pero ante la magnitud de tal mi-

sión, experimenta la propia debilidad, 
sus limitaciones: no sé expresarme, 

soy un muchacho. 

¿Quién de nosotros no se ha di-
cho semejantes palabras cuando 
se ha puesto a la escucha de la 
voluntad de Dios: yo no puedo, no 
tengo cualidades, soy muy joven 

aún,…? 
Pero Él no abandona a los que llama, 

a sus elegidos: «No les tengas mie-
do». Nuestra fuerza no está en nosotros. 

El éxito en mi respuesta no depende única-
mente de mí. Es Dios quien la sostiene, quien me 
alienta. No estoy solo en la tarea: «Yo estoy contigo». 
Sin duda que es una fuerte llamada a preguntarme, 
cuando me asaltan las dudas, si confío en Dios y en 
su fuerza o, por el contrario, lo pongo todo en mí.

PALABRA Y VOCACIÓN

Por Miguel Ángel Álvarez, sdb

El papa Francisco se dirige a los 
jóvenes con mucha frescura y con 
claridad hablando y proponiendo 

el seguimiento de Jesús y una vida 
vivida como respuesta a la llamada de 

Dios. Sus palabras son significativas. Seguro que 
también tú piensas tu vida como un proyecto en ple-
nitud. Pues bien, escucha la reflexión de Francisco y 
déjate interpelar: 
“Queridos jóvenes: si queremos que nuestra vida 
tenga realmente sentido y sea plena, como uste-
des desean y merecen, les digo a cada uno y a 
cada una de ustedes: “pon fe” y tu vida tendrá 
un sabor nuevo, tendrá una brújula que te indi-
cará la dirección; “pon esperanza” y cada día de 
tu vida estará iluminado y tu horizonte no será 
ya oscuro, sino luminoso; “pon amor” y tu exis-
tencia será como una casa construida sobre la 
roca, tu camino será gozoso, porque encontrarás 
tantos amigos que caminan contigo. ¡Pon fe, pon 
esperanza, pon amor! Pero, ¿quién puede dar-
nos esto? En el Evangelio hemos escuchado la 
respuesta: Cristo. ‘Éste es mi Hijo, el escogido, 
escuchadle’.
 Jesús es quien nos trae a Dios y nos lleva a Dios, 
con él toda nuestra vida se transforma, se renueva y 
nosotros podemos ver la realidad con ojos nuevos, 
desde el punto de vista de Jesús, con sus mismos 

ojos (cf. Lumen fidei, 18). Por eso hoy les digo con 
fuerza: “pon a Cristo” en tu vida y encontrarás 
un amigo del que fiarte siempre; “pon a Cristo” y 
verás crecer las alas de la esperanza para recorrer 
con alegría el camino del futuro; ‘pon a Cristo’ y tu 
vida estará llena de su amor, será una vida fecunda” 
(Fiesta de acogida con los jóvenes en Copacabana. 
25 de julio de 2013).
Una vida en plenitud. Esto es lo que Cristo nos ofrece. 
Vocación es vivir el proyecto de Jesús respondiendo 
al amor que Dios nos tiene, entregando la propia vida 
a los demás. Este es también el proyecto que Don 
Bosco te ofrece: ser signo del amor de Dios para los 
jóvenes más pobres. Ven y verás. En la casa de Don 
Bosco, poniendo a Cristo en el centro de nuestras 
vidas, aprendemos a ser felices haciendo felices a 
los demás.

José Miguel Núñez, sdb

PON A CRISTO EN TU VIDA



¡NO TE OLVIDES!
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23-24 DE ENERO  ENCUENTRO DE LAS COMUNIDADES 
PROPUESTAS DE SEVILLA Y MADRID (EN SEVILLA)

13-15 DE FEBRERO II ENCUENTRO VOCACIONAL

Por Josemi

¡En la comunidad “Bartolomé Blanco” 
no paramos de celebrar acontecimien-

tos importantes!

El pasado domingo, día 20, celebrába-
mos el día de las familias. A eso de la 
una del medio día comenzaban a lle-

gar familiares de algunos de nosotros 
(desgraciadamente no todos pudieron 

asistir) para compartir vida, mesa y mantel 
en un día fantástico, no sólo por la temperatura, sino tam-
bién por la alegre compañía. 

Comenzamos el encuentro con una oración animada por 
nuestro director, Pepe Nuñez, en la que dábamos gracias 
a Dios por tantos dones como nos regala cada día. Uno 
de los más importantes tenía lugar precisamente en esa 
celebración en la que, José Ropero, aspirante de la co-
munidad, presentaba oficialmente su carta de admisión al 
pre-noviciado. Un momento intenso, lleno de serenidad, 
de alegría y de sencillez, como suelen ser las cosas cuan-
do se responde a la voluntad de Dios. 

José es feliz, se siente pletórico al comenzar el proceso 
formativo de los Salesianos de Don Bosco. Todos esta-
mos felices, de hecho, por haber podido compartir este 
importante acontecimiento de su vida. Una vida que quiere 
ser entrega, generosidad y donación de uno de la familia. 

El resto de familiares y amigos que compartían la cele-
bración con nosotros no paraban de dar gracias a Dios 
por haber podido vivir, en directo, tan íntimo y auténtico 
momento.

Tras la sencilla y, a la vez, intensa oración nos dispusi-
mos a compartir la vida entorno a la mesa exquisitamente 
preparada por todos, abastecida por Don Fidel (nuestro 
ecónomo) y magistralmente condimentada por nuestro 
excelente cocinero (Adrián). 

Un día como los que le gustan a Don Bosco, lleno de sen-
cillez, de familia, de alegría y de buen ambiente. Como 
bien nos decía nuestro director, demos gracias a Dios por 
tan grandes dones.

Noticia: Encuentro de Familia en la Comunidad Propuesta Por Manuel Hurtado, sdb

Cuando un joven se 
hace salesiano vive los 
primeros años de su 
nueva vida en la casa 
Virgen de las Nieves, 
en Granada. En ella, se 
encuentran actualmente 
diez jóvenes: Pernas, 
Juanky, Chuchi, Luis, 
Diego, Luisja, Nacho, 
Pedro, Javi y Jesús, 
junto con sus tres 
formadores: Luis, Manel 
y Juan.

Cada jornada se comienza en la capilla con la oración 
comunitaria. Por la mañana, cada uno de los salesianos, asiste 
a clases en la universidad. Durante la tarde, según el día, hay 
deporte, estudio o distintas actividades, como canto o guitarra, 
y se termina siempre con la celebración de la eucaristía.

Los viernes por la tarde se dedican a las actividades pastorales. 
La comunidad se divide entre tres lugares: el colegio salesiano 

del barrio del Zaidín; la parroquia S. Francisco Javier, en el 
barrio de Haza Grande; y el colegio Juan XXIII,  para las 
catequesis, los grupos de fe y las distintas actividades del 
oratorio y centro juvenil.

En los tres años, que normalmente se pasan en esta casa, la 
oración, la vida en comunidad y la pastoral, junto con el estudio, 
que es lo que más tiempo ocupa, son algunos de los elementos 
más importantes de la experiencia del postnoviciado. 

Se valora mucho el acompañamiento personal y espiritual, que 
lo realiza cada uno de los salesianos jóvenes con el Director; 
y esto ayuda a afianzar la propia opción de vida, a formarse 
para trabajar como salesianos, siguiendo a Cristo, al estilo de 
Don Bosco.

Los que este año estamos en Virgen de las Nieves nos 
encontramos felices. Creemos que ser salesianos hoy merece 
la pena, y animamos a todos los jóvenes a que se planteen 
qué es lo que Dios quiere de cada uno. 

Jesús Ortega, sdb

REPORTAJE      SALESIANOS JÓVENES DE VIRGEN DE LAS NIEVES (GRANADA)


